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/ �. / / MI ACTUACION REVOLUCIONAHH, iY I 

- / l:ii actuación revoluoion":t�'i"l. en Chiap3,s y en l<HCJ puntc,s 
,1í·crofe:,, L1e los ,�stador-:, c1.e VcrA-crúz �r rr�;.r_:ascc h::1. Hido ne-
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En las giras que hice por es�s regiones, autirizab� � 
' 1os ca:w.f)esinos a que trabaJasen en las haciendas y tierras na­

cion�les en beneficio propio; en al8unos puntos repartí fin­
cas que están a inmediaciones de ciertos pueblos que desde h�­
ce mucho tiempo carecen de su fundo legal y ejidos que les co­
rresporn.len; i que al amparo de los Gobiernos pasados les han 
sido despojados. 

2.- Al lleg�r a Chiapas me encontré con un gv.upo de honbres 
� �levantados en armas encabezados por los Generales Tiburcio 

Fernández Ruiz y Tirso CastaílÓn que, con el caracter de villis­
tas operaban por la frontera de Guatemala. 

Como en esa épocq existía la unión Villo-Zapatista, me 
ví obligado á unificarme con elloB, y al efecto levant1.mos un 
acta donde consta que s�n villistas y yó, zapatista, obligándo­
nos ambos grupos a batir al carrancismo y no estrar en tran­
saciones ni componendas con ningún grupo que no fuera de los 
nuestroe. Oblig1.ndonos tambiém 0. cr:i.stigar con lFJ. i'ena Cl\pi t::1.l
al violador de mujeres. Poco tiempo duró la armenia que en un 
principio existió entre nuestras fuerzas, porque el antagonis­
mo de nuestras finalidades chocaron. 

Estos hombres, en su totalidad hacend�dos, se levantaron
en arr:ia.s porque se sintieron ofendidos por la libertad que los
carrancistas, dieron a sus esclavos, y era natural que al d�r-

Gme a conocer como revolucionario agrarista, redoblaran sus o­
dios contra mis edeas con las cuales no co lgaban y desde en­
tonces fuÍ perseguido y traicion'.3.do por éstos hombres, quienes 
para poder combatir a mi movimiento, permitieron a los suyos to­
da cl�se de atropellos, robos y asesinatos.-M�s tarde, y al paso 
de Felix Diaz por los Estados de Oaxaca, Chiapas, Tab�sco y Ve­
racruz, donde hizo un� propaganda activ�, del Plan de Tierra Blan­
ca, se dec�n abiertauente sus partidarios y desde esa épo-

ca hasta el del "Plan de Agua Prieta�' he combatido a éstos 
reaccionarios. En estas condiciones tan difíciles en que me en­
contrA..b.8. <le luchar con ·las-· fuerza.se del '"' sr. ,..,Oar.ranza._ Y·'JVeaco.:i.ona.�
r:l.oscde :to&L'l!sts.dosla _.quéhme irefiero, me ví, oblig:1do a inter­
narme en las montañas m�s escabrosas de esas regiones, y de esta
manera me coloqué en las sierras que oolindan entre Chiapas, Ve­
racrúz, Tabascc y Já�ac�, teniendo que luchar constantemente 
con los reaccionarios a que me refiero y tropas del Gobierno. 

3ro. , Los Campamentos que he llegado a establecer se encuentr�n a ma�g�nes �e seis rios n1;vegables, que van a desembocar a Puer­to Mexico, barra de Tonala y Frontera de Tabasco. Todos los míos nos dedicamos� la agricultur� en gener�l, consiguiendo como era natural el abundamiento de víveres para los hombres que comando.- Los prisioneros carrancistas y felixis-
tas que en diversas ocasiones, hice al enemigo en los distintos 



encuentros que tuve, los dediqué al trabajo de la agricultura, y 
los m�s aptos me sirvieron como maestros ae los pequeílos hijos de 
los hombres que me acomp8.iían. -

Cada. campamento no es m'3. s que una Colonia 1Lili tar donde el 
respeto del hogqr es sagrado y donde reina la moralid�d posible 
adecuada a las circunstancias y donde la subordinación y disci­
plina, del subalterno a su jefe es un hecho. 

Por lo que llevo a Ud. exppesado se desprende que ellos son, 
netamente reaccionarios, y me permito decirle una idea 'que háce 
tiempo he concebido. L�s Colonias mL;itares en Chiapas serán el� 
valuarte mas firme en que descansará. el Gobierno de la República y 
tal como las tengo organizadas le dan la solución ue� proTu ema a­
grario; sin que le cueste nada a la Nación tendrá a su disposición 
hoy y siempre que lo desee sold'ldos fieles y completamente adic­
tos, y en ellas se establecerán, escuelas .elementales e industria­
les según sean neceuarias en cada lugar, como yó lo he hecho sin 
alc�nzar mucho en estos ramos por lq difícil situación en que 
hemos atravez'ldo y falta absoluta de elementos.- Esta es la supre­
ma aspirqción de los míos. 

Respecto '3.l elemento reaccionario de Chiapas la he conside­
rado hasta cierto punto sep'lratista. Ha prevalecido 1'3. ideq desde 
hace mucho tiempo, entre el grupo que hoy es reaccionario, de que 
Chiapas ha perdido mucho con 1'-l anexión a México y que hubiera si­
do fuerte y poderosa siendo independiente. Todos�los trab'3.jos de 
estos hombres me.vienen a confirmar este presentimiento que, como 
buen ciudadano, prefiero antes de ser chiapaneco, ser mexicano. 
Hoy han reconocido al Gobierno de su digno mando, estos diversos 
elementos reaccionarios y, a mi modo de pensi:u·, no es nin9úno 
de ellos garantía para el Gobierno; antes lo contrario creo espe­
rarán la oportunidad para. lanzarse nuevamente a la lucha armada, 
hasta no conseguir el triunfo completo de la reacción, y eh estas 
condiciones sería el primero en combatirlos y para este remoto 
caso créo indispensable tener el apoyo y confianza de Ud. para es­
tablecer desde luego en las regiones que domino lqs coloni�s agríco­
las militares y de esta manera encontraría Ud. soldados que garan­
tizarán la tranquilid�d pÚblic�·en el interior del país y ante una 
amenaza extranJera. Estoy seguro que resolviendo�9��stión agraria 
como digo, seran adictas bambién al Gobierno, lttJ��ficialea 
reaclbionarios se varan abandonados por los suyos y1sÓlo entónces 
dejarán de ser la amenavi del mañana y elGobierno sería fuerte en 
una era de paz. 
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